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@iéo á ía caja 
Con objeto de dar á conocer al país los nombres de los se­

ñores concejales que llamándose representantes del pueblo 
contribuyen con su voto á que se haga de una manera anóma­
la la distribución de fondos municipales mensual publicamos 
á continuación la lista de los mismos. 

D . Liberato Alberola. 
» Nicolás de los Ríos. 
» Eulogio Periago. 
> Francisco Carrasco Sánchez. 
» Francisco Carrasco Ruíz. 
» Jerónimo Arcas Sastre. 
f Antonio Cañizares Pastor. 

De cuya rara, expresiva y especialísima forma de distribu­
ción, protestaron los concejales D . Manuel Millana Benítez, don 
Alfredo San-Martín López y el Sr. Vizconde de Huerta. 
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agradecidos una vez en la vida. Pro­

barnos que no solo tenéis estóma­

go, sino cabeza. Mirando esos cua­

tro trapos que colgáis de vuestros 

balcones, venís á demostrar que 

sois... eso; unos trapaceros. 

AVISO 

FESTEJOS PLEl 
España agoniza bajo el vetusto 

y caduco régimen monárquico. Es­

to se va. 

Mientras los hombres de la res-

tico.s que recetan el veneno que len­

ta y pausadamente mata la indus­

tria, la agricultura, las fuentes de la 

vida que un día vigorizaron los or­

ganismos nacionales. 

Y los fervorosos monárquicos de 

provincias ¿cómo solemnizan las 

bodas del Monarca? 

Con repiques de campanas, ruido tauración celebran con fiestas y re-

gocijos las bodas reales en la Cor- apague' las lamen'taciones d¿ 

te un dm más poderosa del mundo hambrientos y los gritos de lo»: 

y boy apenas visible, mal que pese j desamparados. 

a l S r . Moret que entre príncipes y | Aquí, en nuestro hermoso país, 

embajadores se regodea en los mo- 1 monárquico por excelencia según 

mentes actuales; mientras en aquel j el decir de estos conservadores y 

Madrid, antro de miseria, todo se 

engalana con percalinas que ocul­

tan el escueto y destartalado ar-

liberales, que lo son para chupar 

cuando pueden y el turno les llega, 

en la cazuela municipal, aquí, ni el 

Rogamos á todos los habi­

tantes del término de Lorca y 

al público en general, se sirvan 

darnos cuenta de cuantos abu­

sos sean víctimas por los em­

pleados de consumos, para h^-

cer en debida forma las corres­

pondientes denuncias tanto al 

Sr. Alcalde de esta Ciudad co­

mo á los Sres. Gobernador ci­

vil y Delegado de Hacienda de 

la provincia. 

Las horas de oficina en nues­

tra Redacción establecida en 

el Circulo republicano, frente á 

Santiago, serán todos los días 

incluso los de fiesta de 2 á 5 de 

la tarde. 

Los panaderos en Francia están 

sometidos á reglas especiales. En 

las grandes ciudades fortificadas de­

ben tener siempre lista una cantidad 

determinada para caso de guerra. 

Se les obliga á depositar en ma­

nos de las autoridades municipales 

cierta suma de dinero como garan­

tía de buena conducta, y la ley, no 

contenta con inmiscuirse en lo rela­

tivo á pesos y medidas, fija también 

el precio del artículo. 

"* . , 
mazón de nuestra decadencia y agradecimiento muestran á quien 

ruina, en el resto de España, en les llenó la barriga y la gaveta; con 

los innumerables pueblos que com- cuatro trapos colgados de los bal-

ponen esta nación desdichada, el cones de cuatro caciques y cuatro 

espectáculo es muy otro; no son j lebreles, han hecho pago rindiendo, 

voces de fiesta los que resuenan,no, : de tan ridicula manera, culto á sus 

sino lamentos de agonía y rugidos ardientes ideales de vivir á costa 

de rabia, ayes de dolor y voces vi- j del que trabaja. ¿Será grande su 

gorosasque demandan justicia, l i - | fervor monárquico? Corre parejas 

bertad, progreso. | con el religioso; se escandaliza si 

Con las bodas reales coincide la | Fulano ó Mengano no va á oir misa 

fiesta de solidaridad catalana; el ' y ellos prestan dinero á sus íntimos 

cierre de las fábricas alcoholeras; \ al diez por ciento... mensual, 

los preparativos del movimiento re- ¡Oh monárquicos-religiosos que 

gional de llevante, que une sus vo- | en la casa del pueblo entrasteis roto 

ees á las de los catalanes; los rumo- j el mugriento sombrero y remenda­

res de solidaridad andaluza y fra- i dos los pantalones! ¿á quién debéis 

ternidad castellana... ¿Y los festejos esa fortuna de que os venís en vane-

JElilIIilil 
La «Nueva Sociedad Bach» de 

Leipzig, ha recibido últimamente 

donativos para la adquisición de la 

casa natalde JuanSebastián Bach,en 

Eisenach. El Ayuntamiento de esta 

población ha dado i.ooo marcos; la 

dirección de la Sociedad de Concier­

tos d Colonia, 2.000; la casa edito­

rial Peters, 10.000. 

Ahora se trata de allegar nuevoij 

recursos para convertir la casa en 

un museo del gran maestro. 

Fijensa ustedes que ¡levo 
un sombreritn de paja 
que me he comprado en «La Tierra» 
oasi de balde, una ganga. 
Y aunque así á primera vista 
no se le encuentre la graoi», 
tiene muoha, pues resulta 
que son de coroho las alas. 
El sombrerero pareoe 
que ha sabido lo de Águilas 
y, pensando en que pudiera, 
en un descuido, ir al agua, 
ine ha servido un salva-vidas 
con barbuquejo, de paja. 
Así, con el sombrerito, 
cae usté al mar y nada, nada... 
flota usted como los peoes 
mientras le coje el «Diana»... 
y García Alíx granjeándose 
que le diga dos palabras. 

* * 
Según nos dice la prensa, 

el gremio de prestamistas 
piensa celebrar la boda 
regalando al que lo pida 
las papeletas de empeño 
hasta un duro, ¡buena cifra! 
paro, vamos, rae parece 
que no hun obrado en justicia 
olvidando qua esos préstamos 
se hacen también eu proviucias. 

C h a n t i l l y . 

4c « 

reales? 
Esos para Madrid, para la corte 

donde viven los potentados, los 

ciendo sino á la carrera política? 

Mostraos, mostraos al menos agra­

decidos al régimen que con sus im-

En el condado de Alameda (Cali­

fornia) se manufactiraron 100.000 

toneladas de sal, extraída del agua 

del mar, el año pasado. Esta indus­

tria es hoy una de las más im­

portantes en ese Estado. 

MAGNATES, LOS CORTESANOS, LOS POLI- j PURCFASOS ENRIQUECIÓ; SED »1 M . N O S * 

j l sUo pava ^otJo5 

Con este nombre de golfos se 

sobreentienden aquellos chicos á 

i que me refería en mi artículo < Los 

i niños del arroyo». Es de una sig­

nificación despectiva que, por des­

gracia, corresponde al erróneo con­

cepto que la sociedad tiene de esos 

pequeños desheredados. Pero ellos 

son en realidad dignos de que se les 

considere tal cual yo, en mi pobrq 


